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Hace unas semanas atrás ya había escrito una co-
lumna relacionada con el crecimiento de la economía en 
Chile. En concreto, esta columna daba cuenta de las pre-
ocupaciones que existen ante un posible estancamiento 
de nuestros indicadores. En efecto, Chile crece, pero di-
cho crecimiento es débil y con pocas expectativas. Más 
bien responde a un crecimiento que lo he denominado 
como “crecimiento en piloto automático”. 

¿Es culpa del gobierno actual? La verdad que a mi 
juicio no, ya que existen variables estructurales que se 
encuentran incrustadas en nuestro territorio y que lle-
van a que nuestro país en los últimos 10 años posea un 
crecimiento que con mucha suerte sobrepasa en prome-
dio general el 2% anual. Esto ha sucedido en gobiernos 
de distintas coaliciones políticas, y una de las causas 
sin lugar a dudas es la poca preparación de muchos de 
los actores que llegan al parlamento, que con megáfono 
en mano critican un modelo -que si bien tiene debilida-
des- permitió que Chile sea un país consolidado y con 
altas posibilidades de alcanzar su desarrollo. 

¿Qué nos ha pasado? ¿Por qué pasamos de ser una 
nación líder de Latinoamérica a un país que comienza 
a perder posicionamiento y se encuentra bajo países 
como Panamá y Uruguay?

La respuesta no es tan compleja y se relaciona al 
bajo crecimiento que posee nuestra economía en los úl-
timos años. En efecto, si nuestro PIB no crece -o crece 
muy poco- en comparación a otros países, nos afectará 
en los recursos necesarios para garantizar el bienestar 
de nuestros habitantes.

Antes dijimos que este magro crecimiento responde 
a problemáticas estructurales y es importante referir-
nos a aquello, para dar cuenta al lector cuáles son las 
causas que los economistas atribuyen a este tipo de 
resultados.

Una de las causas, es la baja productividad, aspecto 
que se debe en gran medida a nuestra poca diversifica-
ción productiva. Pues claro, nuestro labor ha dependido 
históricamente de la industria extractiva, dejando a un 
lado la innovación y la modernización en otros secto-
res del mercado chileno.  

Otra de las causas, se relaciona con la rigidez en nues-
tro mercado laboral. Aquí debemos considerar que el 
factor más importante de cualquier nación es el trabajo 
que aporta el ser humano, sin embargo, en este último 
periodo -donde la inversión interna ha bajado-  hemos 
visto como la informalidad ha ido en aumento llegando a 
un 27% a nivel nacional. Esto más que una mala noticia, 
evidencia lo que hemos indicado anteriormente.

La modernización de la economía chilena no será po-
sible sin una transformación en la formación de capital 
humano. Es esencial impulsar programas de educación 
técnica y profesional que preparen a los trabajadores 
para enfrentar los retos de una economía digitalizada 
y más diversificada. Sin esta base, cualquier esfuerzo 
por diversificar la economía será insuficiente. 

Para romper este estancamiento, Chile necesita 
adoptar políticas que fomenten la inversión, reduzcan 
la informalidad laboral y diversifiquen la matriz pro-
ductiva. Esto implica, entre otras medidas, una reforma 
laboral que flexibilice ciertas normativas sin compro-
meter derechos fundamentales, además de incentivos 
fiscales para sectores estratégicos como la tecnología y 
la energía renovable. Solo con decisiones audaces será 
posible recuperar el dinamismo económico.

El hidrógeno renovable es clave en la transi-
ción hacia una economía baja en carbono, tema 
que fue abordado en detalle en el V Seminario 
Internacional del Hidrógeno, organizado por la 
Universidad Autónoma de Chile, evento que re-
unió a expertos de Chile, Brasil, Perú, Uruguay 
y España.

Chile tiene un gran potencial para liderar esta 
industria gracias a su abundancia en fuentes re-
novables, pero su desarrollo aún es incipiente. 
Con solo tres proyectos operativos de pequeña es-
cala, la industria enfrenta barreras importantes: 
falta de regulaciones específicas, escasos incen-
tivos económicos para cerrar la brecha de costos 
frente al hidrógeno gris y lentos procesos de eva-
luación ambiental. Estas limitaciones evidencian 
la necesidad urgente de un marco normativo cla-
ro y ágil que permita el despegue de proyectos 
de mayor escala.

El seminario destacó la importancia de prio-
rizar el mercado interno antes de enfocarse en 
la exportación masiva. Este enfoque permitiría 
descarbonizar sectores estratégicos como la mi-
nería, adquirir experiencia operativa y desarrollar 
infraestructura habilitante para el transpor-
te, almacenamiento y consumo de hidrógeno. 
Además, fortalecer el mercado local impulsará 
la creación de cadenas de valor, empleo y avan-
ces tecnológicos.

Otro aspecto central es la necesidad de invertir 
en la formación de capital humano. Para liderar 
la economía del hidrógeno, Chile debe capacitar 
a profesionales en producción, almacenamiento y 
transporte de hidrógeno, además de fomentar la 
investigación e innovación. Este esfuerzo debe in-
tegrar a las comunidades locales para garantizar 
que los beneficios de esta industria se distribu-
yan equitativamente.

El hidrógeno renovable y sus derivados, 
como el amoníaco y los e-fuels, representan una 
oportunidad única para que nuestro país acce-
da a mercados internacionales y contribuya a la 
descarbonización global. Sin embargo, el éxito 
dependerá de la articulación entre actores clave, 
políticas públicas efectivas y alianzas público-
privadas que impulsen el desarrollo técnico y 
económico del sector.

De cara al 2025, se espera un aumento en los 
proyectos ingresando al Sistema de Evaluación 
Ambiental, junto con un enfoque en la reduc-
ción de costos mediante subsidios e incentivos. 
Aunque la producción masiva de hidrógeno reno-
vable aún parece lejana, este período será crucial 
para establecer las bases regulatorias, logísticas 
y financieras que permitan un crecimiento sos-
tenido hacia 2030, consolidando a Chile como 
referente global en esta industria.

Tenemos una oportunidad histórica para lide-
rar la economía del hidrógeno, pero materializar 
este potencial requerirá un esfuerzo colectivo, 
con políticas claras, infraestructura sólida y la 
integración de todos los sectores. Solo un enfo-
que integral y colaborativo permitirá a Chile y 
Sudamérica avanzar hacia la carbono neutralidad 
y liderar la transición energética global.

Chile vive un momento clave en su transformación 
energética. Tenemos la mirada puesta en alcanzar la 
carbono-neutralidad al 2050, un desafío que exige altos 
grados de coordinación, cuantiosas inversiones y visión 
estratégica de largo plazo. En ello, el sector eléctrico jue-
ga un rol central.

Sin embargo, a pesar de los esfuerzos, no es aún segu-
ro que lleguemos triunfantes a la meta. En gran medida, 
ello se debe a que mientras celebramos récords en el 
desarrollo de capacidad instalada de energías limpias 
(particularmente, generación solar y eólica), los “cuellos 
de botella” en su transmisión dificultan su plena inte-
gración al sistema. 

La paradoja es evidente: nos hemos preocupado de 
fortalecer el corazón que bombea sangre limpia al sis-
tema, pero hemos descuidado el entramado de “venas y 
arterias” que permiten que el ecosistema perviva. Mejor 
dicho: sin una infraestructura suficiente, segura y resilien-
te, los avances en generación renovable podrían quedar 
estancados y no beneficiar, en definitiva, a las personas 
y empresas que impulsan nuestra economía.

Según un estudio encargado por nuestra asociación 
al Instituto de Sistemas Complejos de Ingeniería (ISCI) y 
la consultora SPEC, actualmente enfrentamos un défi-
cit de transmisión de 3.000 MW en el Sistema Eléctrico 
Nacional, el cual persistirá al menos hasta el año 2030. Si a 
Ud. esto le dice poco, equivale a invertir unos US$900 mi-
llones solo para ponernos al día. Si se considera, además, 
la necesidad de dotar al sistema de mayor flexibilidad y 
almacenamiento, la estrategia futura de inversión debe 
ser una que contemple una sobreinversión marginal en 
transmisión, de modo de reducir costos futuros ante varia-
ciones en la demanda y la ubicación de la generación.

Por ello, modernizar la planificación de la transmisión 
y adecuarla a las necesidades de hoy es un imperativo 
que no puede esperar más. De no cerrarse la brecha, el 
crecimiento sostenible del sistema eléctrico y la posibi-
lidad de alcanzar las metas de descarbonización pueden 
verse comprometidos.

La buena noticia es que, al parecer, las autoridades 
se han dado cuenta de la urgencia y magnitud del pro-
blema de la transmisión. El proyecto de ley de transición 
energética -que debiera convertirse en ley muy pronto- re-
presenta un avance significativo para el sector y debiera 
permitir destrabar proyectos, pues soluciona un conjunto 
de otros temas, no menores en importancia, que entra-
baban su desarrollo. Él incluye medidas para agilizar la 
expansión del sistema, reducir los tiempos de ejecución 
de los proyectos y aminorar la conflictividad, entre otras. 
Quedaron importantes aspectos fuera durante la tramita-
ción, que esperamos sean retomados a la brevedad, pero 
sin duda es un avance en el sentido correcto.

Finalmente -nunca debe olvidarse-, no todo es “fie-
rros”, planes y legislación. La transición energética es un 
proceso social que requiere la colaboración activa de co-
munidades, empresas y autoridades. Somos conscientes 
de que los proyectos de transmisión generan impactos 
en los territorios, por lo que el diálogo temprano, la par-
ticipación activa y la construcción de confianza con las 
comunidades locales son esenciales. Cada línea, cada sub-
estación, debe ser, además de un canal eléctrico, un puente 
hacia un desarrollo más sostenible y equitativo.

Como industria de la transmisión, trabajamos ardua-
mente para que la transición sea una realidad en todas 
sus dimensiones.
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